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odavía resuenan los ecos del
último Congreso Nacional de
Agricultura de Conservación y

Medidas Agroambientales, celebrado
en Burgos durante la primera semana
de diciembre. Certamen que contó
con una excelente organización y
puesta en escena, gracias sobre todo a
la Asociación Española de Laboreo de
Conservación/ Suelos Vivos, que en
poco tiempo está consiguiendo un
gran protagonismo en la introducción

en España de nuevas técnicas de labo-
reo y siembra.

No nos gusta el papel de aguafies-
tas, pero siempre es bueno que, en
medio de un ambiente triunfal, salga
una voz que nos baje de las nubes, nos
ponga los pies en el suelo y nos haga
ver que "no todo el monte es oréga-
no".

En Burgos asistimos más que a
un Congreso técnico a un autentico
festival de la siembra directa pues,

salvo en muy contadas excepciones,
no oímos opiniones contrarias ^i esta
nueva técnica que, como cualquier
otra tecnología, tiene sus pros y sus
contras.

Tampoco estuvieron a la altura de
las circunstancias algunos ponentes
que, sin ningún rigor científico, se pu-
sieron a denostar a fertilizantes y pla-
guicidas como auténticos enemigos de
la agricultura y del medio ambicntc;
en otros casos se exponían conclusio-
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nes procedentes de experiencias muy
puntuales y poco contrastadas, lo cual
puede ser peligroso, y sobre todo cos-
Coso, para el que las aplique.

HAY QUE
^ CONSOLIDAR LA

TÉCNICA

Como primera retlexión, después
de lo oído en Burgos, habría que
apuntar que es necesaria una mayor
consolidación en España de las técni-
cas necesarias para llevar a buen fin
un cultivo sembrado directamente so-
bre el rastrojo de la cosecha anterior.

Salvo en algunas comarcas de Lé-
rida y en la zona centro de Navarra, en
el resto del territorio español las expe-
riencias son bastante puntuales, sin
una metodología preestablecida y sin
que puedan ser intercambiables los re-
sultados obtenidos entre agricultores
afines.

Pero tampoco hay que ser pesi-

mista ni derrotista, es cierto que hay

una serie de razones, o criterios ya

consolidados, que avalan esta nueva

técnica:

• Reduce enormemente la erosión y
favorece la conservación y biodi-
versidad de los suelos.

• Em^iquece el terreno en materia or-

gánica, retiene en mayor cantidad la

humedad del suelo y mejora su es-

tructura.

• Permite disponer de más tiempo pa-
ra otras labores o actividades.

• Los resultados económicos están

siendo más favorables (de 8.000 a

10.000 PTA/ha de cereales) que en

el laboreo tradicional, sin que se

puedan achacar disminuciones en

los rendimientos productivos.

ASPECTOS A
^ CONSIDERAR

Para conseguir unos logros acep-
tables con esta nueva técnica, es pre-
ciso tener en cuenta una serie de reco-
mendaciones y aspectos que la expe-
riencia ha venido a demostrar.

En primer lugar, no hay que olvi-
dar que se trata de una tecnología des-
conocida todavía para muchos técni-
cos y agricultores y que, por tanto, re-

LOS FABRICANTES A TODOS LOS NIVELES HAN SABIDO DAR LA RESPUESTA ADECL

Las máquinas de
siembra directa que

se emplean en
nuestro país han
sido diseñadas o
adecuadas a las

condiciones
particulares de los

distintos suelos
donde deberán

trabajar.

n

quiere un aprendizaje antes de im-
plantarla plenamente, sobre todo en lo
que se refiere a la utilización de herbi-
cidas (productos imprescindibles en la
siembra directa), y al empleo de la
maquinaria más adecuada.

Lo aconsejable es iniciarse en la
técnica de forma gradual, comenzan-
do por un pequeña parte de la explota-
ción, e ir probando y ampliando, año
tras año, a medida que las cosas vayan
bien.
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4S DEMANDAS DE LOS USUARIOS.

EI manejo de la paja y demás resi-

duos procedentes de la cosecha ante-

rior es un aspecto importante que no

hay yue olvidar. Es muy aconsejable

que el terreno quede cubierto por una

capa de rastrojo bien picado, y unifor-

memente repartido por toda la parce-

la, desde el momento yue se recoge el

cultivo precedente.

Teniendo en cuenta yue el gran se-
creto de la siembra directa estriba en
que no se altera la estructura del sue-
lo, hay que limitar al máximo la entra-
da de ganado, sobre todo en épocati en
las yue el terreno está húmedo, en la
que los animales compactan el suelo

con sus pezuñas. Todavía mas el
tránsito de las máyuinas sobre las
parcelas.

Las técnicas de abonado deben
adecuartie a la siemhra directa, ya
que no se realizan labores de volteo
del terreno y, por tanto, hay yue uti-
lizar procedimientos yue permitan
situar el abono en la zona radicular
del cultivo, evitando su pre^encia

sobre la superficie del terreno y las
consiguientes pérdidas hacia la atmGs-
fera.

SEMBRADORAS Y
I PULVERIZADORES

Otro aspecto a considerar es la ne-
cesidad de disponer de mayuinaria es-

pecit^ica: las sembrador^rti U^adicione^
no son aptas p^u^a colocar y cnterrar
semillas en un suelo ruhicrto de ra^-
trojo y sin lahrar. Es preci^o utilizar
sembradoras para la siemhra directa,
mucho mas rohustas. due tienrn un
coste muy superior a las convenciona-
les y reyuieren tamhién un tractor de
mayor potencia.

Además hay yue disponer de un

buen eyuipo de tratamientos, para
aplicar el herhicida, regulado parr tc-

ner éxito en el control dc la vc^eta-

cicín natural yue compite con el culti-

vo.

Esta técnica reyuierc un se^ui-

miento más cuidadoso yue cn cl laho-
reo tradicional, hay yuc ir viendo cl

cotnporiamiento de los cultivoti ugún

las distintas variahles yue pueden in-

t1uir en su desarrollo (r^gimen de Ilu-

viati, [emperaturas, époc^rs de sicmhra

y de aplicacicín de hcrhicida^, varicda-
des de tiemillas utilizadas, productos

yuímicos aplicados, ctr.), con^prohar

pericídicamente el estado del terreno y

vigilar la aparicieín de malas hierhas
resistentes a los herhicida^ en^plea-

doti.

RECAPITULANDO

Como resumen dc todo lo antcrior

podríamos concluir dando un voto de

confianza a la tilembra directa, a la

yue se le puede asegurar un gran por-

venir en muchas regioneti de España,

pero siempre yue se apliyuc con la

prudencia y el rigor yue exige la pues-

ta en marcha de una técnica dcscono-

cida todavía por la mayoría dc a^ri-

cultores.

Habrá fracasos y tamhién aricrto^,

pero de todos debemo^ sacar conse-

cuencias y Ilegaremos a cunvencernos

de yue, en determinadas tierras y cn

determinadas circun^tancias, pucde

ser mus acon^ejable el lahoreo h^adi-

cional con el empleo de la vertedera, o

la labranza vertical realizada cun un

chisel (yue [ambién realiza lahoreo de

..conservación"), mientras yue en

otros casos lo más convcnientc y ren-

table sea la tiiembra directa.

No olvidemos, como dijo un ex-

perimentudo catedrático, hace ya mu-

chos años, la Agricultura es la ciencia

del "depende".!^
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